
15 JUNIO 

Superar lo finito con lo infinito. Cristo te 

ha creado porque Él quiso tu existencia. 

Yo sé lo que sientes —terrible ansia y triste   

vacuedad —, y sin embargo, Él te ama. No 

sé si has leído alguna vez estas líneas, pero 

a mí me llenan y me vacían a la vez: «Señor, 

¿qué puede ser un corazón para que tú lo 

contemples y lo cortejes, y viertas sobre él 

todo Tu corazón, como si no tuvieras nada 

más que hacer...?». 


